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PRIMERO Ü E M A Y O 
El simbolismo de esta fiesta debe 
producir en nosotros momentos de 
meditación. 
Primero de Mayo, Fiesta del Traba-
jo, quiere decir tanto, tiene tanto al-
cance su significado, que ni en una 
ni en cinco cuartillas puede lesumir-
se. Contenido de tal magnitud exige 
la soledad de nuestro cuerpo y la so-
ledad de nuestra alma para analizar-
lo, para comprenderlo. 
Símbolo IOJO de las reivindicaciones 
obreras, es el eje alrededor del cual 
la clase trabajadora está en constan-
te movimiento. El ayer y el hoy en 
una conjunción de esperanza, de la 
que ha de surgir prepotente, briosa, 
cabe la dulcedumbre de sus postula-
dos, el mañana dichoso del imperio 
justiciero y humano del Trabajo. 
Símbolo rojo que es guión en la lu -
cha cuotidiana tras la consecución 
del ideal redentor, y que pone en 
nuestra conciencia una invaporosa 
afirmación de verdad; que graba en 
nuestros pechos anhelos de mejora-
miento y de superación indelebJes. 
¡Primero de Mayo, Fiesta Roja del 
Trabajo! ¡Oasis en el desierto que 
infunde nuevos ánimos y renueva el 
espíritu idealista bañándole del Sol 
de la Esperanza! ¡Yo te saludo! 
Y bebo en las aguas vitales de tu río 
caudaloso, inagotable, seguro de que 
la Justicia tras que vamos más cerca 
está cada día de nosotros. 
Y tengo también para ti mi oración 
recóndita que, como un desleír de 
rosas sangrientas, vierto en la silen-
te quietud de mi conciencia, para 
desparramarlas luego—en una sem-
bradura de églogas—con prodigali-
dad socialista. ¿Florecerán? 
J U A N V I L L A L B A 
La Fiesta del Trabajo 
¡Con qué deleite recuerdan todos los 
^abajadores la Fiesta del 1.° de Mayo 
Üel año pasado! ¡Qué entusiasmo exis-
tió en todos los corazones! ¡Con qué 
íervor más grande se hizo-la manifesta-
ción! ¡Qué optimismo existía en todos 
nosotros! 
¿Y qué ha pasado este año para que ~ 
el ambiente del trabajador denote f i ia l - T ) ! } Cr^ T IXI^ A Q 
dad y tenga un pesimismo tan acentúa- 1 W [ j y j y ] [\ / i O 
do? Voy a explicarlo, y creo al hacerlo 
taran, haciéndolas cumplir en beneficio 
de los mismos. 
Todo esto, creyó de buen grado la 
clase obrera, y se lanzó a la calle poseí-
da de la mayor alegría, a festejar tan 
fausto acontecimiento, como era. la 
nueva implantación de la República, y 
la Fiesta del 1.° de Mayo. 
Este año no puede haber alegría: el 
obrero ha sido defraudado, y no por 
los altos Poderes—que de esos tene-
mos la convicción que han hecho y es-
tán haciendo lo que nunca se hizo en 
muchos años—, sino que la culpa de 
todo ello, el mal que nos aqueja radica, 
aquí en Antequera, en esa representa-
ción municipal que, unida con los mo-
nárquicos, forman la mayoría de nues-
tro municipio; y en ese alcalde, desco-
nocedor de todo lo que signifique aten-
ciones de nuestra ciudad, influenciado 
por caciques republ icanomonárquicos 
que odian a la clase obrera, y ensober-
becido, además , porque ve que el pue-
blo le odia. 
Esto, y nada más que esto, hace que 
los trabajadores no nos manifestemos; 
y para colofón de todo ello, que sabe-
mos que donde hay que buscar al cau-
sante de la víctima obrera que ensan-
grentó las calles de nuestro pueblo 
el 28 del pasado, no es. en la guardia 
civil , pues ésta, dentro de los pueblos 
no actúa sino por orden de la primera 
autoridad, y por lo tanto, ella es ia res-
ponsable de todo lo ocurrido, pues si 
hubiera tenido esa sensibilidad propia 
de'personas que se conmueven de las 
necesidades ajenas, no hubiera recibido 
a la comisión obrera en la forma des-
cortés con que lo hizo y los hechos no 
se hubieran producido. 
Así es que, estas son las causas que 
nos obligan a los trabajadores anteque-
ranos a que en vez de alegría en el día 
de hoy, tengamos pena; que en vez de 
manifestarnos por las calles nos quede-
mos en nuestros hogares, recordando 
los hechos, y sólo asistiremos al mitin 
que se celebre, para pedir al Gobierno 
de la República la libertad de los que 
aún se encuentran en la cárcel. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
interpretar el sentir de una gran masa 
obrera. 
Los obreros antequeranos, que siem-
pre han estado a merced de la explota-
ción y del capricho de una burguesía 
caciquil y reaccionaria, creyeron que 
con el cambio de régimen terminarían 
'os abusos y coacciones y tendrían — 
Puesto que nuesfro distrito rural da 
para ello—el trabajo necesario para po-
der atender a sus más perentorias nece-
sidades. Tenían fe en que el Ayunta-
miento, representado por personas dig-
nas, les haría justicia y sabría recoger 
todas cuantas leyes beneficiosas se dic-
¿Por qué los empleados de arbitrios 
trabajan doce horas? ¿No es el Gobierno 
el obligado a hacer cumplir la jornada 
legal de ocho? 
o 
¿Hasta cuándo van a estar las insig-
nias del Patrimonio real en la Jefatura 
de Policía y en otros departamentos? ¿Es 
que no hay pintores que puedan borrar-
las y poner el castillo? 
o 
¿Se puede saber hasta cuándo van a 
estar mangoneando los caciques en el 
Ayuntamiento? 
Semblanzas antequeranas 
Como en la sesión no hablaba 
y era su carácter serio, 
ie votaron entre todos 
concejal del Cementerio. 
A un doctor amigo suyo 
le debe su nombramiento, 
del que él está satisfecho 
y nadie está descontento. 
Agradecido en extremo 
va el cementerio ensanchando 
para enterrar a la gente 




^iel partido liberal, 
cobra cuentas atrasadas 
que nadie logró cobrar; 
mas si no logra cobrarlas 
no por ello se desvela, 
se bebe un medio del tinto 
y asi sus penas consuela. 
Cuando se pone pintón 
nadie a su voz pone dique, 
ensartando por docenas 
los elogios al cacique. 
O 
¿ . . • . . -
Dirige con gran maestría 
agrupación musical, 
y aunque no salta a la comba 
su edad sabe bien llevar. 
Mandando la Dictadura 
tocaba con tal pasión 
que enardecido don Juan 
le construyó un panteón. 
Aseguran malas lenguas 
que le ocurren sinsabores 
porque ensaya noche y dia 
la zarzuela «Mal de amores». 
UN RUSO. 
Los anarcosindicalistas 
De todos son conocidos los esfuerzos 
que algunos hombres de buena fe, mi l i -
tantes del sindicalismo, vienen hacien-
do,hace tiempo por arrancar a ese orga-
nismo a los manejos y la influencia del 
anarquismo, más conocido en España 
por la Federación Anarquista Ibérica. 
Esos esfuerzos, por desgracia, se es-
trellan constantemente ante los hechos 
que a diario se producen en ciertas re-
giones, donde la vida del sindicalismo 
ese es consubstancial, o, mejor dicho, 
es ia vida y la entraña del anarquismo. 
Estos principios y esta tendencia, ca-
da día más desterrada en todos los pue-
blos de Europa, tienen, sin embargo, 
para nosotros el mayor de los respetos, 
al igual que lo tiene toda idea y todo 
principio o creencia practicada honrada-
mente. ¿Pero es honrada y es sincera la 
conducta que en este aspecto del movi-
miento obrero español vienen siguien-
do los elementos directivos del sindica-
lismo? Si es honrada y es sincera, por 
lo. menos no es consecuente, y esta in -
consecuencia produce el confusionismo 
y los fracasos que a diario vienen su-
friendo. 
Angel Pes taña , hombre culto e intel i-
gente, pero no tanto como para ser el 
maestro superior de nuestro sindicalis-
mo, y de cuyo nivel lo encontramos por 
docenas en nuestra Unión General de 
Trabajadores, ha condenado reiterada-
mente la conducta de los que someten 
a la Confederación al mandato de los 
anarquistas, que ponen, como sistema, 
la violencia en toda lucha. 
Ha condenado esa táctica que produ-
ce huelgas a diario sin orden ni finali-
dad, ni nada que se le parezca, produ-
ciendo únicamente amarguras y trage-
dias que caen sobre ia familia obrera y 
sobre la riqueza y la economía de nues-
tro país . 
Pes taña y otros amigos lo han conde-
nado repetidas veces; pero faltos de 
consecuencia y prisioneros, y hasta de-
fensores, de un anarquismo incompati-
ble con el sindicalismo como auxiliar 
del Socialismo, han caído y caen a dia-
IÍO, en ia táctica que censuran, alentan-
do en sus discursos la ciega acción de 
las masas. 
Si la táctica anarquista debe desapa-
recer por suicida y retardataria, mantén-
gase en todas sus partes, sin caer en ia 
inconsecuencia, y, desplazado el anar-
quismo de las filas sindicalistas, llega-
t íamos a la conclusión de una coinci-
dencia plena entre la Unión y la Confe-
deración entre socialistas y sindicalis-
tas, siquiera en la lucha económica, ya 
que, desterrada la dominación anarquis-
ta, la acción de la Confederación sería 
— hoy lo es en muchos sitios—exacta-
mente lo mismo que la de nuestra Unión 
General de Trabajadores. 
Creada por los anarquistas la Confe-
deración veinte años después de la 
Unión, para combatirla precisamente, 
ya no tendría razón de ser la tal Confe-
deración una vez declarado el destierro 
de la táctica anarquista; y en ese caso 
habría llegado el momento de avanzar 
con mayores éxitos en el camino y en la 
conciencia de todo el proletariado, que 
vería con más claridad el incierto por-
venir de hoy, alumbrado solamente por 
la firmeza y la consecuencia en la 
táctica y las ideas de la Unión General 
de Trabajadores, cuyos hombres resis-
tieron siempre los embates y las infa-
mias de los que, además de desconocer-
los, no llegaron en su historia a igualar-
los, y muchísimo menos a superarlos. 
BRUNO ALONSO. 
El alcalde de Antequera, por aque-
llo de que „el que algo teme algo 
debe", ha pedido al gobernador civil 
que le mande cincuenta guardias ci-
viles para el primero de mayo. 
Seguramente, pensará manifestar-
los poniéndose él a la cabeza de di-
cha manifestación, o es que dirá: 
¿qué queréis, trabajo? ¡Pues tomad 




No pudiendo callar por más tiempo, y 
cumpliencio un deber de conciencia,cojo la 
pluma y escribo estas líneas para llamarle 
la atención .a unos cuantos compañeros. 
Digo compañeros por ser de mi clase; pero 
no son dignos de llamarse asi. 
¡Cuánto sufro al ver a muchos de esta 
clase que todavía no han tenido un rasgo 
de luz que ilumine y aclare su cerebro, pa-
ra darse cuenta de que ya va a hacer un 
año que abrió sus puertas la Sociedad de 
Labradores Arrendatarios y todavía conti-
núan militando bajo la bandera del Sindi-
cato Católico Agrícola, no dándose cuenta 
que dicho Sindicato no puede o no quiere 
hacer nada por los pequeños labradores! 
Como lo demuestra la larga vida del 
mismo que nunca ha tenido ninguno de di-
chos socios nada que sea de agradecer. 
Y hoy que todavía os veo del brazo de 
los capitalistas que son nuestros enemigos, 
como lo demuestra en múltiples ocasiones, 
como son cuando llegó la hoia de pagar 
las rentas, que quisieron atropellar las le-
yes del Gobierno de la bien querida Repú-
blica. 
¿En qué piensas, pequeño labrador? ¿No 
sabes que el señorito no te quiere ni te co-
noce nada más que cuando hay elecciones 
y le haces falta para que votes por él, para 
seguirte dominando y seas su esclavo? 
Desengáñate, pequeño labrador, que si 
algo haces al lado del señorito es el papel 
del oso. 
No te asustes porque te vean subir por 
calle Mesones, que alli están tus verdade-
ros compañeros, adonde tú tienes que ir 
tarde o temprano. Y no podrás decir «yo 
vine voluntario», sino «vine porque me en-
contraba despreciado de mis compañeros. 
UN ARRENDATARIO. 
Qué pasa en Ardales? 
¡Pobre pueblo honrado y trabajador! 
¡Cada dia es su angustia más grande! En 
él se encuentran quinientos obreros en pa-
ro forzoso. 
Y es lamentable que esto ocurra en un 
pueblo que tiene posibles para remediar 
la crisis por que atraviesa. 
La culpa de todos estos males la tienen 
estos caciques que están amparados por el 
señor Coloma Rubio, que le da amparo a 
tantos cavernícolas que nos traicionan ca-
da dia más, que se vengan del humilde 
obrero, teniendo toda su faena en el cam-
po por hacer. 
EL PRESIDENTE DE LA J. SOCIALISTA. 
- « • • - o -
Alerta, c o m p a ñ e r o s 
Cojo la pluma por primera vez para de-
cir algo de lo que siento. 
Compañeros de toda España: ¿Cómo es 
que la prensa burguesa nos dice que vivi-
mos en una República de trabajadores? 
Yo le digo a esa prensa que miente, por-
que si fuera como dice, no hubiera tantos 
obreros en paro forzoso ni hubieran caído 
tantos por defender aquello a que tienen 
derecho. 
En el Cortijo de Chinchilla, adonde fue-
ron dos obreros honrados en busca de al-
go de comer que llevar a su casa, por ha-
llarse en paro forzoso y sin medios de vi-
dala Benemérita disparó sobre ellos, resul-
tando uno muerto y el otro herido, y los es-
condieron en un cuarto para que no fueran 
vistos por sus compañeros, antes de que 
fuera la curia. 
Y yo digo: ¿Cómo es que se puede le-
vantar un cadáver sin permiso del juez? 
Campañeros: elevemos una protesta al 
Gobierno pidiéndole que la justicia sea pa-
ra todos igual, porque todos ayudamos a 
ponerlos a ellos en el Poder, para que hu-
biera un régimen de paz, justicia y libertad. 
Comp?ñeros: No nos dejemos engañar 
por ésos que nos dicen que rompamos las 
cartillas de nuestras organizaciones. En 
vez de hacer lo que nos dicen esos malos 
burgueses, unámonos todos y gritemos: 
¡Viva la Libertad! 
L. A. L. 
Decid: ¿Cuál es el anfibio 
que camina a paso lento 
dolado de una coraza 
con la que cubre su cuerpo? 
Si hace sol sale y ¡o loma, 
y si no, no se está quedo, 
que se mete en agua clara 
para convertirla en cieno; 
y si coge por sorpresa 
de algún pescador el cebo, 
corlándole ¡a cabeza 
es como suelta el anzuelo. 
Himno al primero de mayo 
Aria de la ópera "Navuco,, 
del gran maestro Verdi. 
Ven, ¡oh Mayo!, te esperan las gentes, 
te saludan los trabajadores; 
dulce pascua.de los productores, 
ven y brille tu espléndido sol. 
En los prados que el fruto sazonan 
hoy retumban del himno los sones, 
ensanchando asi los corazones 
de los parias e ilotas de ayer. 
Desertar, ¡oh falange de esclavos!, 
de los sucios talleres y minas, 
los del campo, los de las marinas, 
tregua, tregua al eterno sudor. 
Levantemos las manos callosas, 
elevemos altivas las frentes 
y luchemos, luchemos valientes 
contra el fiero y cruel opresor. 
De tiranos, del ocio y del oro 
procuremos redimir al mundo; 
y al unir nuestro esfuerzo fecundo 
lograremos al cabo vencer. 
Juventud, ideales, dolores; 
primavera de atractivo arcano, 
verde Mayo del género humano, 
dad al alma energía y valor. 
Alentad al rebelde vencido 
cuya vista se fija en la aurora, 
y al valiente que lucha y labora 
para el bello y feliz Porvenir. 
Por la transcripción, A. ROJO. 
El balancéele la República 
Al cumplirse el primer aniversario de la 
caída de Alfonso el sangriento, al año de 
ser sustituida la monarquía borbónica por 
esta llamada República de trabajadores, 
en toda España se ha desencadenado el 
terror contra los obreros y campesinos. 
Son centenares los obreros que han caí-
do acribillados a balazos, mientras que ni 
un sólo monárquico ha sido tocado por el 
Gobierno republicano, que tanto nos ofre-
cía; mientras Berenguer ha sido libertado; 
mientras Mola goza de libertad y mientras, 
los asesinos del pueblo, los que ejercieron 
el papel de verdugos en el régimen monár-
quico, son amparados y protegidos por el 
Gobierno de la República. 
Mujeres y jóvenes obreros y campesinos 
de Andalucía: la juventud obrera y campe-
sina es doblemente explotada por el capi-
talismo español. 
¡Jóvenes explotados!: para acabar con 
la explotación es preciso que nos unamos 
todos los trabajadores del mundo y demos 
la batalla definitiva a la reacción. 
JOSÉ GONZÁLEZ RUIZ. 
MI OPINION 
No son estas cuartillas un artículo litera-
rio de más o menos adornos: son unas 
ideas que me ha sugerido mi mente sobre 
lo que sufre un obrero que, tras un largo 
aprendizaje dentro de su oficio, tiene que 
cambiar las finas herramientas de su arte 
por otras pesadas para nosotros por falta 
de costumbre con ellas, como son el pico 
y la pala. 
En mis ratos de ocio muchas veces he 
pensado en el sacrificio realizado por mis 
padres, cuyo alcance sólo puede apreciar 
el que lo ha visto y conoce a fondo las ca-
lamidades que tos obreros sufrimos, oca-
sionadas por los patronos sin conciencia 
(que todos no serán, pero sí la mayoría), 
que emplean con sus obreros una táctica 
contraproducente, ya que éstos sólo anhe-
lan y luchan por las hermosas ideas de Li-
bertad y Trabajo. 
No soy yo solamente el que se lamenta 
de esto mismo que expongo en estas cuar-
tillas, no: son todos los artesanos que, tras 
de un aprendizaje de seis u ocho años, 
se quedan parados ignorando los motivos 
y ante la pasividad de las autoridades, que 
tan poca importancia le dan a semejantes 
desafueros de las clases patronales. 
El obrero de hoy tiene que aguantar im-
pasible las tarascadas que diariamente le 
lanzan a su moral y a su estómago la bur-
guesía, pues si protesta, se le despide in-
mediatamente so pretexto de serle imposi-
ble al dueño, jefe de taller o fábrica el abo-
narle jornales tan «excesivos» y escasear 
la faena; y eso es sencillamente infame; lo 
que se pretende es lanzarlos a la desespe-
ración y a la ruina. 
Y es entonces cuando el trabajador, al 
verse sin recursos y pasar día tras día sin 
comer ni él ni sus hijos se lanza desespe-
rado a buscar trabajo al Ayuntamiento, y 
aquí empieza otra odisea. 
Después de hacerle esperar varias horas 
le reciben, y al preguntarle qué oficio, el 
obrero, creyendo que se hace favor, indica 
que es mecánico, carpintero o herrero;.en-
tonces se le dice a aquel obrero que en 
aquella casa sólo hay trabajo con un pico 
o una pala, y si ven que el obrero acepta el 
ofrecimiento porque ya no puede aguan-
tar por más tiempo los gritos angustiosos 
del hambre, viene un funcionario a mani-
festarle que ya es imposible dar más tra-
bajo, como si el trabajo fuese exclusivo de 
unos cuantos nada más. 
Y yo digo: ¿no es contraproducente e in-
fame hacer esto con los trabajadores des-
pués que éstos se conforman con ser ex-
plotados por los patronos y ser esclavos 
de la clase capitalista? 
Será a lo mejor que yo tenga estas su-
gerencias; pero para quien esto escribe, un 
oficio se aprende para algo; y en lo que to-
ca al procedimiento empleado por el Ayun-
tamiento, ya que para callar al pueblo se 
citan en bandos el comienzo de varias 
obras, se abren listas para las del pantano 
del Chorro, y después se suceden los días 
sin que esos ofrecimientos sean puestos 
en práctica, lo que ocasiona un enorme per-
juicio para los obreros. 
Lo que resultará con todo es que cada 
día habrá menos obreros artesanos, por-
que en el porvenir, si no se encuentra so-
lución a la crisis industrial, sucederá que 
estas legiones de obreros, cansados de su-
frir, se conviertan, ya enterados de su mi-




Leed y propagad LA RAZÓN 
Explotados sin razón 
El proletariado de hoy se agita y presen-
ta cara a esa burguesía dominante y here-
dera de todos los privilegios históricos ad-
quiridos a costa del sudor del proletariado 
El ejemplo está a nuestra vista: todo lo 
que los trabajadores producen van a go-
zarlo los grandes terratenientes, que se 
apoderan de .tierras incultas, y emplean a 
algunos obreros en sanearlas y roturarlas 
mientras él permanece tranquilo en el casi-
no del pueblo o ciudad. 
Algunos años después, aquella tierra 
improductiva se ha convertido en labran-
tía, jardines y huertas, y vale siete veces 
más, que lo que valía al adquirirla. Los hi-
jos de los burgueses, que heredan esta for-
tuna, dirán también que gozan del fruto del 
trabajo hecho por sus padres, y a los hijos 
de los trabajadores, que fueron los que les 
hicieron producir al terreno, les queda una 
herencia, la cual consiste en morir en el 
abandono y la miseria. 
FRANCISCO DOBLAS ALVAREZ. 
Mollina. 
S o c i e d a d d e m a e s t r o s 
b a r b e r o s . 
Por la presente se cita a todo el gremio 
para la sesión ordinaria el martes 3 del 
actual, a las nueve de la noche, rogándose 
la puntual asistencia, por tener que tratar-
se asuntos impoitantes. 
El secretario, M, MACHUCA. 
S o c i e d a d d e m e t a l ú r -
g i c o s . 
Por la presente se cita a todos los com-
pañeros pertenecientes a este gremio, para 
el martes 3 a las ocho y media de la noche 
en su domicilio social, para tratar asuntos 
de mucho interés para la organización. 
Se ruega la puntual asistencia de todos 
los compañeros.—LA DIRECTIVA. 
J u v e n t u d S o c i a l i s t a . 
Por la presente se convoca a todos los 
afiliados, para que asistan a la sesión que 
se celebrará mañana, a las nueve y inedia 
de la noche, en su domicilio social, Bilbao 
número 5. 
Por lo interesante de los puntos a tratar, 
como para que estos se discutan con la 
mayor amplitud posible, se ruega la pun-
tual asisrencia de todos los compañeros. 
Nota . -El cobrador se encontrará en la 
secretaría media hora antes de empezar la 
sesión.—EL COMITÉ. 
La Sociedad de Labradores Arrendatarios 
de este término municipal y sus anejos 
En evitación de posibles errores con sus 
asociados, y con el fin de tener exacto co-
nocimiento de los individuos que constitu-
yen esta Asociación de agricultores, invita 
a los de su clase, afiliados y simpatizantes, 
a que hagan constar su adhesión en con-
cepto de socio en el Boletín de adhesión 
que la misma posee en su domicilio social, 
Mesones, 11. 
A la vez reitera a todos sus asociados la 
conveniencia y la necesidad de que conr 
ho-
con 
parezcan el día 3 de mayo próximo y 
ra de las trece, en su domicilio social, 
el fin de poner en conocimiento de todos 
las importantes manifestaciones que lieIT,° 
obtenido de la Confederación Nacional e 
Agricultores Arrendatarios de Córdo 
Antequera, veintiséis de abril de mil n 
vecientos treinta y dos. 




£1 alcalde y yo 
—^tíiíi*-»— 
Debo a la opinión pública y me debo a 
mi mismo la publicación de este articulo. 
Es una exigencia de mi manera de hablar 
rudimentaria, pudiéramos decir. Una acla-
ración al diálogo que en más de una oca-
sión se lia entablado entre la primera au-
toridad municipal y el que escribe, desde 
los escaños municipales. 
A muchos oyentes y leyentes se les an-
tojará una enemiga pasional y sistemática 
la existente, una cuestión personal, particu-
lar tal vez. 
No hay nada de eso, aunque mis pala-
bras no pulidas hayan dejado entreverlo. 
Se trata, sencillamente, de una crítica de 
gestión. Bajo otro aspecto consideiado, 
nada me importa el señor Chousa, como 
tampoco le he de importar a él. 
En tal estado las cosas, creo convenien-
te una concreción que aclare y eche por 
tierra las tergiversaciones surgidas en rede-
dor de mis intervenciones edilicias. El se-
ñor Chousa, como alcalde, se ha hecho 
acreedor a mi repulsa por las siguientes 
razones: 
Primera: porque su manera de obrar ha 
resucitado el caciquismo, trasladándolo de 
su lugar antiguo al moderno de la Alianza 
Republicana, caciquismo que, si se quiere, 
será innominado, pero que él representa, 
que encarna a las mil maravillas y que ha-
ce actuar como en los «benditos» tiempos 
de Romero Robledo, etc.,, etc. 
Segunda: porque con una inconsciencia 
suicida pospone la tranquilidad y la armo-
nía del pueblo a la influencia de aquel caci-
quismo o al mero capiicho personal, que 
todo es lo mismo, como se puede compro-
bar a poco que entremos en el conocimien-
to de los asuntos, por muy insignificantes 
que éstos sean. Ejemplos: La inversión ile-
gal dada a la cantidad recibida por el re-
cargo de la décima en la contiibución, pa-
ra lo que, y ésto es público, se prescindió 
incluso de la comisión encargada de admi-
nistrar aquel ingreso, además de la tramita-
ción exigida por la ley, como es lo que se 
refiere al proyecto de presupuesto, con su 
aprobación previa, supremacía de la mano 
de obra sobre materiales, y otros puntos. 
Tercera: su afán sistemático de actuar 
con el exclusivo asesoramíento del comité 
de su partido político, creando compromi-
sos en nombre del Ayuntamiento, de los 
cuales éste se entera cuando ya la cosa no 
tiene remedio y el Concejo jecibe plantea-
do el conflicto con la consiguiente disyun-
tiva: o aceptarlo hecho a despecho de su 
inconveniencia o situarse en un plano de 
informalidad y descrédito. 
Cuarta: su tosudez en el enfocamiento 
Je los problemas y que le lleva a realizar. 
Por encima de todo, aquello que piensa, 
sin que a rectificar lo malo de su iniciativa 
Pueda impulsarlo un razonamiento por 
muy fuerte que sea. Su criterio y nada más 
que su criterio. 
Amén de otras muchas cosas que harían 
interminable este escrito. 
• Los lectores dirán si está o no justificada 
'a crítica, siempre tendente a esclarecer los 
asuntos, crítica que en algunas ocasiones 
sube de tono porque nuestro alcalde, en mí 
concepto, goza de una impermeabilidad 
que me saca de quicio. Parece como si las 
Palabras, por muy duras y muy justas que 
sean, le resbalan acariciadoras por la piel, 
Produciéndole un exquisito goce. Diríase 
Que a veces tiene perdida la sensibilidad. 
En fin, que el caso es completamente pa-
tológico y que Satanás nos libre de que ad-
quiera carácter endémico. Y salud que no 
canse. 
F. CARRILLO. 
Este periódico se halla de 
venta en el Estanco de calle 
Merecillas [hoy Libertad] 
PRIMAVERA 
La noche levanta su uelo. 
Asoman los primeros albores. 
El día comienza su derrotero 
dándonos esperanza e ilusiones. 
La brisa nos trae de los prados 
los aromas más soñadores, 
y mece los verdes sembrados 
formando bellas ondulaciones. 
En los tejados chillan los vencejos, 
salen al campo las golondrinas, 
las codornices se oyen lejos 
a través de las colinas. 
El arroyuelo corre tranquilo 
sobre su lecho curvado y arenoso, 
y en su margen está el pastorcillo 
que sobre el césped duerme ocioso. 
En las espesas ramas de los álamos 
arrullan las enamoradas tórtolas, 
y alegres cantan miles de pájaros 
al despertar de las horas. 
Los árboles llenos de vida; 
las vegas cubiertas de flores; 
el ambiente que se respira 
poesía, perfumes, amores. 
Tus mañanas son risueñas 
cual reja engalanada 
con las macetas que riega 
la niña enamorada. 
Tu sol que resplandece 
derrochando luz a raudales 
extiende sus rayos dorados 
sobre geranios y rosales. 
Ya en el ocaso del día 
deja el trabajo el campesino, 
y regresa hacia sus lares 
allá en los pueblos vecinos. 
La luna se muestra orgullosa 
de dar su luz bondadosa 
a la tierra fecunda y hermosa, 
a los seres, a las plantas, a las cosas. 
¡Oh, Mayo florido! eres alegría. 
¡Oh Primavera, toda armonía! 
Cuánto acierto en quien te decía: 
«Eres la musa de la Poesía». 
SIN COMPÁS. 
81 COMPRA; 
oro, plata y piedras preciosas. 
Se cambian monedas de oro de 
todas clases, a m á s precio que 
nadie. —Duranes, 7. Antequera. 
Sociedad de vecinos e inquilinos 
de intequera. 
El día 25 del corriente y por la Comisión 
gestora de la Asociación de inquilinos y 
vecinos de Antequera, se ha rebajado al 
socio Rafael Torres Garrido (a) «Cañamas» 
de la calle Hornos, número 27, y volunta-
riamente por la propietaria, doña Dolores 
Calache, la casa que ganaba 30 pesetas, 
quedando reducida a 18 pesetas mensua-
les, y teniendo que devolver la propietaria 
72 pesetas que nuestro socio tenía de fian-
za, quedando únicamente la que marca el 
decreto. 
Comunicamos a los socios que se en-
cuentren al descubierto con los meses de 
mayo y abril que pueden recoger sus reci-
bos en la Secretaría de esta Sociedad, ca-
lle Mesones, desde mañana de oncea una 
y de tres a cinco. 
Advirtiendo que aquellos recibos qire 
no sean retirados para el 15 de mayo serán 
dados de baja de acuerdo con el artículo 42 
del Reglamento de esta Sociedad. 
Para conocimiento de los socios se da-
rá una nota a la prensa con los nombres y 
bajas por falta de pago. 
Esta Directiva tiene el gusto de comuni-
car a sus asociados que esta Sociedad ha 
quedado instalada en el domicilio social 
de los Labradores Arrendatarios, calle 
Mesones, citando por la presente a todos 
los socios a junta general ordinaria para el 




A favor de la familia del obrero muerto 
Antonio Povedano, y de cuantos sin 
distinción de matiz político sufren 
prisión con motivo de ios pasados su-
cesos. 
Suma anterior 454.30 pesetas. 
S o c i e d a d d e O b r e r o s A g r i c u l t o -
r e s d e C a r t a o j a l . —Del fondo de la So-
ciedad, 25; Rafael Cuadrado, 2; Francisco 
Jaime, 2; Miguel Pozo Benítez, 0.70; Fran-
cisco Camacho, 0.30; Felipe Casado, 0.80; 
José Morales, 0.70; Francisco Conde, 0.45. 
Los que siguen a una peseta cada uno: An-
tonio Benítez, Eugenio López, Domingo 
Cívico, Francisco Collado, Francisco Lu-
' que, José Campaña, José Cobos, Felipe 
Peláez, Santiago Ramírez, Gaspar Autúnez, 
Miguel García, Baso Porras, Francisco 
Aguilar, Antonio \. Porras, José Morente, 
Cayetano Morente, Andrés Ramírez, Anto-
nio Valderrama, Juan Cabo Cabello, Juan 
Núñez Muñoz, Juan Aguilar Lara, Antonio 
Cabo Núñez, y Luis Jaime. Los que siguen 
a cincuenta céntimos cada uno: José Luque, 
Juan Morente, Juan Morente, Doroteo Mo-
rente, Valentín Camino, Felipe Ríos, Fran-
cisco Porras, Luis Moscoso, Francisco Ro-
pero, Victoriano Morales, Antonio Cívico, 
Francisco Frías, Francisco Muñoz, Miguel 
Serrano, Rafael Santos, Alfonso Galindo, 
José Luque, Juan Espejo, Andrés Aguilera, 
Antonio Luque, Francisco Terrón, Manuel 
Ropero, Juan Mrrñoz, Rafael Pozo, Juan 
Muñoz, Andrés Reyes, Francisco Leiva, 
Fernando Porras, José Leiva Cañas, Mi-
guel Camacho, José Vera, Juan Astorga, 
Juan Pérez, Manuel Leiva Cañas, Juan Be-
rrocal, Francisco Porras, Miguel Granados, 
Antonio Gómez Rodríguez, josé Báez Ve-
gas, Juan Romero, Juan Aguilar Espada, 
Rafael García, Miguel García, José García, 
Miguel García, Manuel Porras Aguilera, 
Pedro Cuadrado, Juan Jaime, Manuel Po-
zo, Antonio Conde, Juan Galindo.—Su-
ma 80.95 ptas. 
(Segunda lista).—Rafael Vegas, 1; El vi-
cepresidente de la Sociedad de Palencía-
na, 0.75; Rafael Cívico, 0.55; Juan Pinto Ji-
ménez, 1; Abundio Soria, 0.75; Pedro Mo-
rente, 0.25; Miguel Benítez, 0.30. Los qtre 
siguen a cincuenta céntimos cada uno: Mi -
guel Pérez, Miguel Berritez, Manuel Pérez 
Lara, Manuel Alba, Antonio Carrasco, Mi-
guel Conde, Francisco Carrégalo, Antonio 
Ramos, Cipriano Arenas, Cayetano Mo-
rente, Custodio Lara, José Pérez, José Pé-
rez, Luis Guemaz, Francisco Rodríguez, 
Manuel Vík hez, Juan Vilchez, Agustín Val-
derramas, Francisco Pacheco, Antonio Pa-
checo, Antonio Antequera, Antonio Ante-
quera, Pedro Luque, Francisco Aragón, Jo-
sé Pinto, Lino Casado, Antonio Vega?, 
José Vegas, Antonio Pérez Núñez, Pedro 
Aguilar, José Soria Núñez, Arrdrés Reyes 
Espejo, Antonio Pambros, Miguel Pérez 
López. —Suma 21.30 ptas. 
D e l c o r t i j o P o z o A n c h o . —Antonio 
Campos Guerrero, 1; Manuel Pérez de la 
Fuente, 1; Antonio Pérez de la Fuente, 0.50; 
Antonio Campos Garrido, 1; José Lara 
Bueno, 1; Francisco Martín Ruiz, 2; Anto-
nio Román García, 1; Rafael Gutiérrez Mé-
rida, 1; José Burrueco Lara, l ; Jiran López 
Morea, 1; José López Morea, 1; José Lara 
Diez de los Ríos, 1; Enrique Conejo Pa-
traña, 1; José Jiménez Laurín, 1; Juan López 
Lara.—Suma 17 ptas. 
D e l c o r t i j o E l B o l l o . — José Perdigue-
ro Navarro, 0 50. Los que siguen a una pe-
seta cada uno: Antonio Pedraza Jiménez, 
Felipe Ríos Pérez, José Garrido Fernández, 
Antonio Villalón González, Rafael Rodrí-
guez Torres, Antonio Hidalgo Muñoz, José 
Baro Cún, Antonio Arcas Ortiz, José Ríos 
León, José Gallardo Cortés, Francisco 
Frías Cabello, Antonio Quintana Cortés. 
—Suma 12.50 ptas. 
D e l c o r t i j o B a r c e q u i l l o . -Alfonso 
López, l ; José Morente, 1; José Morales, 
0.50; Francisco Calvo, 0.50; Antonio Pe-
láez, 0.50; Francisco Peláez, 1; Francisco 
Ririz González, 1.50; Fernando Díaz, 1; 
Fernando Romo Romo, 0.50; José Cárnica, 
1; El obrero H. 1.—Suma 9.50 ptas. 
D e l c o r t i j o H e r r e r a . — J o s é Lara Ca-
rrasco, 1.50; Salvador Lara Carrasco, 1.50; 
Manuel Roldán Soto, 1.50; Rafael Durán 
Leiva, 2.50. Los que siguen a uná peseta 
cada uno: Manuel Roldán, Manuel Pérez 
Ruiz, Miguel Ruiz Sánchez, Juan Ruiz Sán-
chez, Francisco Ruiz Sánchez, Diego Villa-
lón Zurita, Francisco Pérez León, Manuel 
Pérez León, Diego Sánchez Garrido, Juan 
Sánchez Garrido, José Aguilera Caro, An-
tonio Paradas Sánchez, Francisco Sánchez 
Reina, José Pérez Ruiz, Manuel Pérez Agui-
lera, Antonio Pérez Ruiz, Risita, Antonio 
Pérez Carmona, José Ramos Mateo.—Su-
ma 26 ptas. 
(Segunda lista).—Francisco Pozo Bení-
tez, 2; José Ramos Pérez, 0.50; Juan Ramos 
Vida, 0 50; Juan Cuenca Arcas, 0.50; Ma-
nuel Montesinos Fernández, 0.50; José 
Direñas Godoy, 0.50; Antonio Gutiérrez 
Mérida, 0.50. Los que siguen a una peseta 
cada uno: José Parada^ Durán, Antonio 
García Barranco, José Carmona Rodríguez, 
Antonio Pozo Vegas, José Montilla Sán-
chez, Manuel Montilla Rodríguez, Antonio 
Rojas Romero, Juan Sotó Pérez, Pedro 
León Luque, josé León Luqrre, Antonio 
González Quintana, Francisco León Luque, 
Antonio León Morillo, Antonio Torres Me-
jías. Un muchado, José Ruz León, Antonio 
León Castillo, Francisco Gittiérrez Godoy, 
Antonio Montesinos Fernández, Miguel 
Muñoz Torres, Serrán García, Antonio Hi-
dalgo Ortiz, Anlonio Terrones Pedraza, 
Francisco Romero Romero, Cristóbal Hi-
dalgo Viilalón, Antonro Fernández Ortiz, 
Antonio Ruiz García, Francisco Hidalgo 
Mrrñoz, José López Avaro, Francisco Díaz 
Mora, Un muchacho, José Domíguez Pérez, 
José López Trillo.—Suma 38 ptas. 
D e l c o r t i j o L a P e ñ a . — M a n u e l Ga-
llardo Herrares, Manuel Gallardo Hidalgo, 
Rafael Gallardo Hidalgo, Juan Gallardo 
Henares, Francisco Gallardo Henares, An-
tonio Pedraza Carrillo, José Palomino Ríos, 
Antonio Jiménez Luque, Antonio González 
Vera, Enrique Burruecos, Antonio Atroche 
Gómez, José Atroche Cabello, Rafael Atro-
che Cabello, Antonio García Cuertca, Pe-
dro Pedraza Carrillo, Antorrío Cabello La-
ta y Francisco Gil, a una peseta cada 
uno. —Suma 17 ptas. 
D e l c o r t i j o E l L a v a d e r o . —Apera-
dor, 2; Luis Vegas Luqrre, 0.50; Francisco 
Caballero Rico, 1.50; Francisco Sánchez 
Lrrqrre, 1.50. Los que siguen a una peseta 
cada uno: Francisco Vegas Torres, Cristó-
bal Cuadrado Jiménez, Francisco Vera Cas-
tilla, Santiago Pérez Alvarez, Juan Carmo-
na Garrido, Juan Corado Rodríguez, Arr-
drés Rodríguez Valencia, Miguel Sánchez 
Reina, Enrique Cuevas Sánchez, Francisco 
Vera Villalón, Antorrío Hidalgo Bermúdez, 
José Fernández García.—Suma 17.50 ptas. 
D e l c o r t i j o L o s P r a d i l l o s . —Manuel 
Bajillo Serrano, 2. Los qire siguen a una 
peseta cada uno: Francisco Martínez Jimé-
nez, Francisco Martínez Pérez, Lorenzo 
Fernártdez Ortiz, Manuel Fernández López, 
Antonio Fernández López, José Toro Ruz, 
Francisco Toro Villarraso, Ricardo Zurita 
Corredera, Miguel García Soto, Antonio 
García Soto, Francisco Martínez Pérez, An-
torrío León Moreno, José Nieblas Caballe-
ro, José Acedo Hurtado, Juan Ríos Parió, 
Rafael Montenegro, Antonio Bujillo Ruiz. 
— Suma 19 ptas. 
(Segunda lista). —Abundio Arjona Hidal-
go, 1.50; Juan Galán Mrrñoz, 2. Los que si-
erren a una peseta cada uno: José María 
Hidalgo González, José Muñoz López, An-
tonio Alba Muñoz, josé Vegas Castro, José 
Alba Vegas, Andrés Muñoz Vegas, José 
Muñoz Vegas, Francisco Alba Muñoz, Fer-
trando Mrrñoz López, José Galán Muñoz.— 
Suma 13 ptas. 
Francisco Moreno Torres, 1; Juan Jimé-
nez Delgado, 2; Un cavernícola, 1; El del 
capitulo XX, 2; Casimiro Almansa Solór-
zano, 1; José Almansa Morales, 0.50; El 
cojo, 0.40; José Balbuza (hijo), 0.50; Fran-
cisco Delgado Rodríguez, 0 50; José Mrr-
ñoz Sánchez, 0 50; Antonio Vegas Carrillo, 
0 50; Rafael García, 0 25; José Pelayo 0.25; 
José Martin Carrasco, 0 50; Francisco Na-
vas, 0.40; José Martin, 0.50; Enrique Baro, 
0 5 0 ; El camarada, 0.50; Salvador Camara-
da, 0.50. —Simia 13.30 pesetas. 
(Continúa a la vuelta). 
C o r t i j o d e C o l c h a d o . — Manuel Ca-
sado, 2; Abundio Sorio, 0.75; Pedio Liiqi:e 
García, 0.75. Los que signen a 0.50 cada 
uno: José Bonilla Gómez, José Guillén Mu-
ñoz, José Lara Martín, Rafael Delgado 
González, Jerónimo Lara Martín, Cristóbal 
Muñoz Torres, José Muñoz Cabrera, Caye-
tano Morente Luque, Jerónimo Caro. Los 
que siguen a una pta. cada uno: Capache-
ro, Francisco Pozo Calles, Alejo Pacheco 
Díaz, Fulgencio Cazorla Zurita, José Fer-
nández Cazorla, José Bonilla Cazorla, Ra-
fael Corbacho Águilar, Diego Castro Agui-
lar, Salvador Alarcón Balta, José Campos 
Ruiz, José Casado Granados, Francisco 
Muñoz Pacheco, Antonio Rodríguez Fer-
nández, José Ardila Montenegro, Antonio 
Lara Vargas, Marcelino Gómez Carmona, 
José Galán Moreno, Antonio Galán Mu-
ñoz, Manuel Villegas Luque, Candelario 
Cobos Peláez, Antonio Muñoz Muñoz, An-
tonio Lara Ruiz, Juan Ríos Ruiz, Francisco 
Pacheco Espada, Antonio Ropero Villo-
dres, Manuel Vilchez Arjona, Juan Vílchez 
Vílchez, Matías Lara Jiménez, Antonio An-
tequera Espada, Antonio Aragón Jiménez, 
José Pacheco Gómez, Juan González Ote-
ro, Manuel Ordóñez Astorga, Manuel Rojo 
Cruz, José Luis Villodres, Antonio Gonzá-
lez González, Francisco Cobos Peláez, José 
Gallardo Muñoz, Luis Astorga Reina, Ma-
nuel Astorga Corrales. Juan Berrocal Ra-
mos, José Gallardo Fernández, Salvador 
Andrade Guerrero, Francisco Palacios, 
Manuel Rojo Nuevo, Juan del Río Mora.— 
uma 55.50 ptas. 
C o r t i j o d e l o s L l a n o s . — J u a n Berdún 
López, 1.50; Francisco Berdún López, 1.50; 
Manuel Hoyos Cherino, 2; Francisco Ber-
múdez Qnesada, 2.50; José Ramírez Caba-
llero, 2; José Ramírez Cobo, 1.50. Los que 
siguen, a peseta cada uno: Juan Rincón 
Martin, Antonio Villarraso Berdún, Diego 
López Ramírez, Antonio Ramírez Orellana, 
José Carmona Aitacho, Francisco Gómez 
Sánchez, Antonio Melero Plasencia, Anto-
nio Palomino Campaña, Adriano Arjona 
Vera, Juan Ramírez Sillero, Manuel Romero 
Borrego, Diego Carmona Doblado, Fran-
cisco Cano Márquez. Juan Cordón Toba-
tias, Miguel Pedrosa Luque, José Lopera 
Jiménez.—Suma 27 pesetas. 
D e l c o r t i j o L o s O l i v i l l o s . —Un obre-
ro, 2. Los que siguen a una peseta cada 
uno: Salvador Rubio Ruiz, Miguel Santos 
Zafra, ¡osé Santos Zafra, José González 
Rodríguez, Juan García Moreno, Francisco 
Mora Cano, Joaquín Gitiz Calderón, Juan 
González Melero, Un obrero, Antonio Gu-
tiérrez Rodríguez, Un obrero, José Gutié-
rrez Jiménez, Un obrero, Vicente Ruiz Pa-
dilla, Un obrero, José Povedano Ruiz,Fran-
cisco Berrocal Martín, Francisco Muñoz 
Garc ía . -Suma 20 ptas. 
D e l c o r t i j o L o s N o g a l e s . — Diego 
Quintana Morente, Antonio Quintana Ruiz, 
Antonio Talones, Miguel Hinojosa Villa-
ión, Antonio Hinojosa Villalón, Juan Hino-
josa Villalón, Juan Talones, Diego Morente 
García, Antonio Cabello Hinestrosa, Anto-
nio Duarte Pedraza, Francisco Luque Lu-
que, Francisco Romero Adalid, a una pese-
ta cada uno. José Jiménez Bravo, 0.75.— 
Suma 12.75 ptas. 
D e l c o r t i j o L o s Prados .— Juan Cal-
derón Jiménez, 2. Los que siguen a una pe-
seta cada uno: Antonio Cherino Martín, 
Juan Veredas Solís, Rafael Veredas Solís, 
Antonio Pascual Torres, Manuel Ruiz Car-
neros, José Madrigal Carmona, Francisco 
Calderón Trujillo, Antonio Ruiz Ríos.—Su-
ma 10 ptas. 
D e l c o r t i j o N u e v o . — J o s é Pérez León, 
0.50; Antonio Moreno Carrillo, 0.50; Justo 
Peñas Moreno, 0.50. Los que siguen a una 
peseta cada uno: José Ruiz Sánchez, José 
López Vílchez, José Soto Artacho, Antonio 
Soria Artacho, Antonio Rosas Campos, 
Juan Soria García, Rafael Artacho Chicón, 
Manuel Soria Artacho, Francisco Ruiz 
Ríos, Antonio Solórzano López, Francisco 
Méndez Reina, José Morales Alcalá, Fran-
cisco Artacho Mar tos josé Berrocal Mora, 
José Soto García, Rafael Soto Artacho, 
Francisco Espárraga Peláez, José Rico Re-
guero, Antonio Baro Pacheco, Juan Caba-
llero González, José Bermúdez García, Ma-
nuel Bermúdez López, Francisco Moreno 
Carrillo, José Navarro Cortés, José García 
Burgos, José Gallardo García, Antonio Pa-
checo Páez, Juan Olmedo Díaz. José Arta-
cho Cordón, Francisco Artacho Chicón, 
Manuel Castilla González, Juan Castilla 
Montaño, Jo^é García Rodríguez, Antonio 
Pérez Salguero, Juan Lebrón Cordón, José 
Carrillo Lara.—Suma 37.50 ptas. 
D e l c o r t i j o L a s P e r d i c e s . —Miguel 
Pahua, 1.50; Diego Rodríguez Rubio, 2; 
José Pérez Montero, 2; Andrés Hidalgo, 
0.50.— Los que siguen a una peseta cada 
uno: Francisco León Castillo, Joaquín Pal-
ma Alvarez, Joaquín Palma Ruiz, Francisco 
Palma Ruiz, Antonio Palma Alvarez, Fran-
cisco Pérez García, José Soto Montero, 
Juan León Castillo, Ciistóbal Polvaredas, 
Francisco Aguilera Soto; Francisco Velas-
co, Francisco Pineda Díaz, José Pérez Se-
daño, Pedro Aranda Vida, Andrés Aranda 
Vázquez, Francisco Aranda Vázquez, Anto-
nio Méndez Lago, Francisco Pérez Monte-
ro, Juan Martín Garnica. —Suma 25 ptas. 
D e l c o r t i j o E l S i l i l l o — A n t o n i o Gon-
zález Romero, José González Romero, Ma-
nuel González Romero, José Castellano 
Burgos, Cristóbal Enrique Delgado. Todos 
a una peseta.—Suma 6 ptas. 
Sociedad de Albañiles,50 ptas.; Antonio 
Cruzado, 1; Agrupación Socialista, 15; Ma-
nuel Pérez Serrán, 0.50. 
Antonio Román Rosas, 1.25; Francisco 
Martínez Pérez, 0.75. Los que siguen a una 
peseta cada uno: Enrique Oitega Alvarez, 
Cristóbal Hidalgo Portillo, Francisco Mar-
tínez Torres, Juan Pardo Berrocal, Fran-
cisco Pérez Román, Juan Palomino Pedra-
za, Manuel Díaz Campos, Juan Escobar, 
José Zurita Ruiz, Antonio Soria Ortiz, Mi-
guel Rotdán García, Antonio Clavijo Sán-
chez, Joaquín Clavijo Sánchez, Juan Zurita 
Martínez, Andrés Peláez Oitega, Francisco 
Narbona Ortega, Manuel Zurita Clavijo, 
José Peláez Cuberos, Antonio Peláez Orte-
ga, Manuel Muñoz Torres, Un obrero, Al-
fonso Domínguez Carmona, Alfonso Do-
mínguez Palacios y Juan Alvarez Luque. 
—Suma, 26 pesetas. 
D e l c o r t i j o E l B o l l o . —Manuel Gar-
cía Sarmiento, 1.50, Los que siguen a una 
peseta cada uno: Francisco Gálvez Gallar-
do, Salvador García Benítez, Luís Quinta-
na Cortés, Rafael Gálvez Gallardo, José 
Gálvez García, José Arcas García, José 
Vargas Muñoz, Antonio Acedo Tobarías, 
Antonio Povedano Valle y Vicente Gonzá-
lez Acedo.— Suma, 11.50. 
C o r t i j o d e l R i n c ó n . — J u a n Trujillo 
González, 2 pesetas; Manuel Muñoz Ber-
múdez, 0.50; Rafael Mejías Cruces, 0.50. 
Los que siguen, a peseta cada uno: Juan 
Martín Montero, Francisco Pérez Sánchez, 
Alonso Santos Zafra, Antonio Grajales Or-
tiz, Juan Mejías Cruces, Rafael Morea Be-
rrocal, Francisco Román Espinosa, Juan 
Morea Beirocal josé Matas Fernández, Ra-
món Mora Fernández, José Moreno Rome-
ro, Pedro Matas Fernández, Miguel Torto-
sa Ruiz, José González Díaz, Juan Espino-
sa Hidalgo, Francisco González Narbona, 
Miguel Corbacho Aguilar, Francisco. Ló-
pez Sarmiento, Antonio Durán Corbacho, 
José Palomino Morejón. Juan Espinosa 
González, José Gordillo Pérez, Francisco 
Pérez Martín, José Martín Montero, Juan 
Castillo Muñoz, Juan Castillo Díaz, José 
Montero Cárnicas y Miguel Berrocal Bal-
tas.—Suma 31 pesetas. 
C o r t i j o d e G u e r r e r o . — Francisco 
Ruiz López, 2 pesetas; Miguel Acedo Car-
mona, 2; Antonio Castillo, 2; Manuel Cas-
tillo Pérez, 3; Antonio Sánchez Castillo, 1.50; 
José Maitín Muñoz. 1,50; Francisco Jimé-
nez, 2; José Díaz Bermúdez, 2; Francisco 
Castilla Pérez, 2; Manuel Vegas Vegas, 
1.50. Los que siguen a peseta cada uno: 
Antonio Ruiz Casero, Manuel Acedo Car-
mona, Antonio Acedo Carmona, Juan Jimé-
nez Padilla, Cristóbal Rubio Jaén, Nicolás 
Marín, Francisco Hidalgo, Juan Trujillo, 
José Carnero González, Juan Corbacho, Ju-
lián Galán, Jerónimo Romero Sánchez, 
Sebastián Cuadrado, Miguel Cuadrado, 
José Pérez, Rafael Pérez, José Barrientos 
Toro, Antonio Rodríguez Quintana, José 
Díaz Castillo, Antonio Garbán Castillo, Jo-
sé Pérez Román, Diego Madrona Vegas, 
José Hinojosa Rebollo y Manuel Navas.— 
Suma 45 50. pesetas. 
Total 1.117.05 pesetas. 
De la distribución de estos fondos dare-
mos cuenta detallada en el número pró-
ximo. 
Se vende una biblioteca con más 
de cien volúmenes de los mejores 
autores clásicos y modernos entre 
los que figuran "Azorin", Valle-ln-
clán, Pió Baroja, Palacio Valdés, 
Insúa, José Francés, Moratín, Bal-
mes, Chateaubriand, Zorrilla, etc. 
Precios y condiciones de venta, 
inmejorables. 
Diríjanse a la imprenta de este pe-
riódico, Libertad, 18. 
Lo que significa para los 
trabajadores el día de hoy 
No hace muchas noches, un compañero 
de trabajo preguntaba que a qué obedecía 
la fiesta que en el día de hoy celebramos 
todos los trabajadores organizados, y con 
una inconsciencia hija de la más supina ig-
norancia, declaraba públicamente que él 
no tenía nada que agradecer al primero de 
mayo. 
En nuestro deber de ir inculcando en la 
conciencia de los trabajadores una idea fe-
liz y exacta de las causas que defienden y 
por las que luchan, es necesario cada año, 
y con ocasión de esta fiesta, el manifes-
tar los orígenes que la motivaron, investi-
gando, aunque sea someramente, la verda-
dera histoiia del primero de mayó. 
Celebramos los trabajadores de todo el 
mundo esta fiesta, según Deville, por 
acuerdo tomado en París, en el Congreso 
Internacional Obrero, celebrado en el año 
mil ochocientos ochenta y nueve y a pro-
puesta del ciudadano francés Lavigne, que 
la presentó en nombre del Consejo Nacio-
nal de las sociedades y grupos corporati-
vos de Francia, y según otros escritos data 
de acuerdo tomado en octubre de 1884 en 
los Estados Unidos en una asamblea cele-
brada en Chicago por la Convención de 
dicha capital americana y que dió lugar a 
numerosas huelgas en aquella república y 
principalmente en Chicago, donde holga-
ron más de 40.000 obreros y que motiva-
ron las sangrientas represiones capitalistas 
sobre la clase productora. 
Y se estableció esta fiesta para pedir en 
aquella fecha la jornada de ocho horas y 
en lo sucesivo para que la clase obrera en 
este día, que es el día de los trabajadores, 
eleve al Gobierno constituido las mejoras 
mundiales, nacionales y locales que el pro-
letariado cree que se le deben de conce-
der, y a las cuales tiene ya un derecho ad-
quirido por su constancia en la lucha de 
emancipación. 
Otro de los puntos que conviene no de-
jar sin su debida contestación es aquella 
parte del ya aludido compañero, en la que, 
como he manifestado anteriormente, decía 
que él no debía nada al primero de mayo. 
Causa pena escuchar en labios de un 
compañero (al que desde luego aprecio 
por su honradez) las frases antedichas; pe-
ro me voy a permitir preguntar a ese ca-
marada lo siguiente: 
¿Luchómucho este compañero para con-
seguir la jornada legal de ocho horas y 
cuantas mejoras ha conseguido la clase 
obrera y de las cuales está disfrutando? 
Si se hubiera detenido un momento y hu-
biese meditado en lo que iba a decir, hu-
biese terminado por elevar en su pecho y 
en su cerebro un altar, donde sin fanatis-
mo, pero dándose cuenta de la lucha for-
midable que sostuvieron aquellos paladi-
nes de la libertad y el derecho humano, le 
colocaría, para de esa manera rendir un 
tributo de cariño y admiración, que es lo 
último que podemos hacer los trabajado-
res en recuerdo de los que nos inculcaron 
las ideas que hoy tenemos y a las que por 
tan mal camino llevan algunos nuevos re-
dentores. 
¡Fiesta de mayo! «¡Proletarios de todos 
los países, unios!», han escrito Marx y En-
gels, y para unirse nada mejor que consa-
gremos este día primero de mayo, para 
que, unidos, alcancemos las mejoras a que 
tenemos derecho. 
Y si no son posibles conseguirlas por 
las condiciones odiosas a que nos tienen 
sometidos, alcemos alta la frente- y grite-
mos unidos: 
¡Viva la Fiesta del Trabajo! 
J. GARCÍA. 
A N T O N I O LÓPEZ LÓPEZ 
Se ofrece para la recogida de basuras a 
domicilio. Por 30 céntimos semanales 
REVELACíÓir 
Compañe ros : Me sentirla ufano, si 
realmente imperara la ley de los fuertes-
pero no son los fuertes los que hoy 
triunfan, sino los mentirosos, los hipó-
critas. 
Hoy tenemos a un Gobierno que, co-
mo hombre de fuerza es insignificante 
y, sin embargo, es el dueño absoluto de 
las vidas de sus soldados, de sus cam-
pesinos, que representan la verdadera 
fuerza... Día vendrá en que las cosas 
ocupen el lugar que les corresponde, y 
ustedes dirán: <No comprendemos có-
mo pueda ser eso: ¡si los tiranos no 
sueltan nunca las riendas del carro de 
fuego que arrastran sus subditos!» 
Cuanto más recio sea el despotismo 
de los tiranos; cuanto más dolor y lá-
grimas siembre a su paso, más pronto 
se desencadenará esa gigantesca tor-
menta tras la cual pugna por brillar el 
Sol de la Libertad. Me he convencido, 
compañeros , que el dolor es un senti-
miento esencialmente evolutivo. El in-
dividuo que sufie, busca el remedio que 
ha de poner fin a sus padecimientos: 
esto es instintivo en el hombre y en to-
das las especies vivientes, y eso mismo 
ocurrirá con los pueblos subyugados a 
tronos crueles. Cuando susdolores sean 
superiores a sus fuerzas, el instinto de-
seará buscar el medio de calmarlos: ese 
medio será la rebeldía de sus fuerzas 
muertas en contra de los autores de sus 
males. Entonces vendrá la Edad de oro 
que soñaron los apóstoles de la Grecia. 
Pero eso no lo veremos, compañeros; 
pasarán muchos siglos, sin duda. La se-
milla de esa época de Libertad está 
plantada: fructifica lentamente en las 
ent rañas de la tierra regada por la san-
gre de los que sufren y fecundada por 
los rayos de la Ciencia. 
El día que la primera muchedumbre 
levante la bandera de combate para co-
menzar la era de su propia regenera-
ción, dos soplos animarán su bandera: 
el soplo del dolor que soplará del pa-
sado y el del progreso, que soplará del 
porvenir. 
Juan Argamasilla Aguilera. 
Cartaojal, abril 1932. 
L A ~ l w Ú N 
Número suelto, 15 céntimos. 
Suscripción: Fuera, 2.25 ptas. trimestre. 
El pago se hará por trimestres adelan-
tados. 
Comunicados y anuncios, precios 
convencionales. 
Muy importante 
Rogamos a nuestros corresponsales y 
suscriptores que estén en descubierto con 
esta Administración, hagan todo lo posi-
ble por ponerse al corriente en sus pagos, 
pues este retraso entorpece grandemente 
nuestra marcha administrativa. 
Los que para el día 10 de mayo no 
hayan enviado el importe de sus débitos, 
no extrañen que 
SIN MÁS AVISO deje-
mos de servirle el periódico. Es una me 
dida que nos vemos precisados a poner 
en práctica, aun lamentándolo mucho. 
Los envíos de fondos pueden hacers^  
por giro postal, peatón, cosario, o en se 
líos de Correos. ^ a 
Toda la correspondencia, á i r í ^ N 
ADMINISTRADOR de LA RAZU > 
Libertad, 18, ANTEQUERA-
